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Novela dedicada a ti, que me estás leyendo.

	 


Introducción
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	Londres, 1815

	 

	La noche envolvía la majestuosa mansión en un manto de secretos, mientras los relojes marcaban la hora de la clandestinidad. Una docena de carruajes oscuros se detenían frente a la entrada, anunciando la llegada de la élite británica. Entre los lores más influyentes emergía lord Alexander Beamont, de treinta años, oculto bajo una capa negra que ondeaba misteriosa en la brisa nocturna. Bajó del carruaje con la gracia de un depredador en la penumbra, envolviendo su cuerpo como un manto de sombras. Sus ojos azules, penetrantes, escudriñaron el entorno con aguda observación. La atmósfera lúgubre no intimidaba a este hombre de misterio; más bien, parecía fundirse con ella como si perteneciera a las sombras. 

	Con paso decidido, Alexander avanzó hacia la mansión. Su presencia desprendía un aura de autoridad, como si llevara consigo los secretos de tierras lejanas y los pesares de una vida marcada por la tenebrosidad.

	La puerta se abrió con un gemido, revelando un pasillo iluminado solo por antorchas incrustadas en las paredes que titilaban en la penumbra. Alexander caminó hacia adelante, hasta que se encontró con otra entrada. Esta era de madera maciza, digna de los castillos medievales. Él se detuvo con expresión perpleja. Detrás de aquella barrera sólida, las voces agitadas de hombres vibraban en el aire, sugiriendo una trama que se desenvolvía sin su conocimiento. Frunció el ceño, su mirada de ojos azules exploró el portón con un dejo de desconfianza. No sabía por qué estaba allí, ni por qué la tarde anterior recibió una misiva indicándole que acudiera con urgencia. No había remitente. Solo el día y la hora en que debía aparecer. La tentación de ignorar la convocatoria fue fuerte, pero la incertidumbre y la curiosidad prevalecieron, especialmente al considerar que apenas llevaba dos días en Londres y su llegada aún era conocida por pocos.

	Las voces agitaron sus pensamientos, arrancándolo de ellos. Alexander se encontraba en un umbral desconocido, donde la intriga y el misterio tejían un tapiz inescrutable. Elevó la mano derecha y empujó la puerta con cautela. Esta se abrió lentamente, exponiendo un escenario que lo dejó perplejo. Lo que se extendía ante él estaba más allá de cualquier expectativa, una escena que desafió la lógica y lo sumergió en el abismo de lo inesperado. Sin saber todavía qué diablos hacía allí y por qué lo habían invitado a un lugar tan inusitado, el marqués de Huntingdon decidió dar media vuelta y retirarse. Antes de que pudiera recorrer la mitad del pasillo, un hombre vestido con un traje oscuro se le acercó.

	—¿Es usted lord Huntingdon? —le preguntó. Él le respondió con un ligero movimiento de cabeza—. Por favor, sígame. El anfitrión tiene un asiento especial para usted —añadió antes de dirigirse hacia el recibidor. 

	Ambos comenzaron a ascender la escalera. Alexander marchaba detrás del sirviente en silencio, observando todo lo que había a su alrededor. Las paredes estaban desnudas, no había cuadros, tapices ni ningún adorno, solo antorchas. La sensación de estar en un castillo medieval aumentaba con cada peldaño que ascendían. De repente, el sirviente que le guiaba se detuvo. Alexander lo observó sin apaciguar su cautela. El criado señaló una entrada al fondo de otro corredor. Con seguridad y exhibiendo en su porte la elegancia y fiabilidad que le otorgaba su título y sus años, avanzó el lugar. Esta vez no tuvo que empujar la puerta para abrirla; alguien, desde el otro lado, lo hizo.

	Un sillón, una mesa, una botella de licor y una copa. Fue lo único que halló en aquel pequeño lugar oscuro. Con la tensión en el cuerpo, como quien piensa que se encuentra en peligro, avanzó hacia el sillón orejero, se colocó frente a él y con majestuosidad, movió la capa para tomar asiento. El sirviente, sin decir palabra, cerró tras él. Las voces volvieron a captar su atención. Miró hacia el frente y tuvo la sensación de que estaba en el teatro, desde su privilegiado palco. En la planta de abajo, un pequeño escenario iluminado con más de una decena de velas se desplegaba ante sus ojos. Un hombre, vestido de la misma manera que el empleado que lo condujo hasta allí se situó en el centro de ese escenario.

	—Caballeros, seguimos con la siguiente subasta —anunció. 

	Alexander, intrigado en conocer qué se podía pujar allí, se levantó, se sirvió una copa y avanzó hacia el pequeño muro que se usaba de balcón. Mientras tomaba el primer sorbo, el objeto a subastar apareció.

	—¡Diablos! —exclamó al ver a una mujer vestida con un largo camisón blanco. 

	La sorpresa y la indignación se reflejaron en sus ojos azules mientras observaba la escena que se desarrollaba ante él. ¿Aquello se trataba de una subasta de mujeres? ¿Quién había osado invitarlo a una cosa tan atroz? Frunció el ceño, enfadado e indignado. Se bebió el resto de la copa de un trago y se dispuso a marcharse cuando el hombre encargado de subastar a la mujer comenzó a describir quién era ella.

	—Caballeros, tengan el placer de contemplar a la exquisita Emily Reynolds, descendiente de una familia servicial y noble. Trabajó en la mansión del difunto marqués de Huntingdon —anunció el subastador con una sonrisa maliciosa.

	El nombre de Emily Reynolds resonó en los oídos de Alexander como una melodía del pasado. El impacto fue inmediato; su mundo pareció detenerse por un instante. Emily, la mujer de la que se enamoró en su juventud, estaba ahora ante él, en un escenario lúgubre y siniestro. La sorpresa lo dejó atónito, la incredulidad se reflejó en sus ojos azules mientras absorbía la cruda realidad de la situación. El pulso se aceleró como un galope desbocado. Su corazón latía con fuerza, recordándole el amor prohibido que compartieron siete años atrás. Sin poder evitarlo, evocó recuerdos de días en los que su corazón ardía de pasión y juventud. A pesar de la distancia y el tiempo que los separaron, cada detalle de su rostro, cada matiz de su voz estaba grabado en su memoria. 

	Un nudo se formó en su garganta, asfixiándolo con la intensidad de las emociones reprimidas. El pasado, que creía enterrado en las tierras de Irlanda, resurgía con una fuerza incontrolable. La sala parecía cerrarse a su alrededor, la tensión se apoderó de su cuerpo y la cruda realidad de la situación lo golpeó con la fuerza de un vendaval.

	—La puja comienza —dijo el subastador, ajeno al torbellino de emociones que embargaba a Alexander en aquel momento.

	Sin apartar la mirada de Emily, Alexander intentó descubrir la imagen de la mujer que se había apoderado de su corazón. La luz tenue de las velas apenas revelaba los contornos de su rostro. La nostalgia y la incertidumbre se mezclaban en él mientras se esforzaba por captar cada detalle. Fue entonces cuando el subastador, con una elegancia teatral, levantó la barbilla de Emily, como si estuviera presentando una obra maestra al público. La luz reveló sus rasgos, y el corazón de Huntingdon dio un vuelco. Aunque la distancia y la penumbra conspiraban, cada trazo de aquel rostro le resultaba familiar. En ese instante, creyó que ella había mirado hacia el lugar donde se hallaba. Una corriente de emociones encontradas lo envolvió: el anhelo de verla después de tantos años y el temor de que ella descubriera su presencia. Sin embargo, si Emily había dirigido su mirada hacia él, la oscuridad lo protegía, manteniendo su presencia en las sombras.

	La atmósfera se cargó de tensión cuando la subasta se volvió más intensa. Cinco o seis hombres diferentes pujaban por ella, cada oferta más elevada que la anterior. El subastador, hábil en su papel de maestro de ceremonias, anunciaba las cantidades con una sonrisa, alentando la competencia entre los compradores.

	—¡Cien libras! —exclamó un hombre con voz áspera, desafiante.

	—¡Doscientas! ¡Por esta joya, doscientas! —resonó la voz de otro, teñida de codicia.

	Alexander observaba con impotencia, apretando los puños y tensando la mandíbula mientras la puja alcanzaba cifras más elevadas. Cada oferta era un golpe directo a su corazón, recordándole que Emily estaba a punto de serle arrebatada de nuevo, no por amor, sino por la codicia de aquellos hombres despiadados. 

	Y ella estaba aterrorizada… 

	Desde su posición en las sombras, notó cómo se encogía de hombros, una reacción instintiva de protección ante la amenaza que se cernía sobre ella. El corazón de Alexander latía con furia. Emily, atrapada en el torbellino de la subasta, miraba a su alrededor con ojos asustados, buscando una salida en aquel laberinto oscuro de deseos perversos y avaricia desenfrenada.

	El alma de Alexander se alimentaba de la rabia que sentía por los despreciables comentarios y el pavor que reflejaban los ojos de Emily al escucharlos. ¿Qué le había pasado para terminar allí? 

	—¡Mil libras! —resonó su voz, atravesando la sala como un trueno.

	El impacto fue instantáneo, y la sala quedó sumida en un silencio sepulcral. Todos los hombres dirigieron sus miradas hacia el lugar donde se encontraba Alexander, pero la oscuridad seguía siendo su aliada, ocultando su figura misteriosa. Emily, por su parte, abrió los ojos de par en par al escuchar la inesperada oferta, y buscó en vano al hombre que acababa de pujar por ella. Solo pudo distinguir la sombra de una figura imponente, cuyos rasgos permanecían en la penumbra.

	El subastador, transcurrido unos segundos, retiró la mirada del lugar donde se encontraba el último pujador y la centró en los caballeros de la planta inferior. Aún consciente de que sería una tarea imposible superar la generosa oferta de mil libras, no dudó en intentarlo.

	—¡Mil libras! ¿Alguien de los presentes quiere superar la última puja? —preguntó.

	Sin embargo, el eco de sus palabras fue la única respuesta que recibió. El silencio persistió, un testimonio elocuente de que la suma ofrecida por el misterioso caballero de arriba era insuperable. La mirada del subastador barrió la audiencia, buscando alguna señal de competencia, pero ninguna voz se alzó para desafiar la declaración previa.

	—¡Vendida al caballero por mil libras! —anunció finalmente, dando por concluida la subasta.

	El murmullo de los asistentes se extendió por la sala mientras Emily era conducida hacia algún lugar de la lúgubre residencia. Las miradas curiosas y los susurros no cesaban, y todos se esforzaban por distinguir quién era el misterioso caballero que había ofrecido una exorbitante cantidad por aquella mujer. Sin embargo, Alexander no mostró su rostro. Una vez que confirmó que se llevaban a Emily, salió de allí inmediatamente. Avanzó con paso firme por el oscuro pasillo, decidido a retirarse de aquel tétrico escenario. La sombra de sus pasos se mezclaba con el eco de las conversaciones reprimidas que aún persistían en el aire. Sin embargo, el hombre que lo había guiado hasta ese lugar se cruzó en su camino.

	—Milord, ¿puede acompañarme? —le pidió con la elegancia y la sobriedad propia de quien ha servido a una familia de renombre durante décadas.

	Alexander asintió con gesto serio y lo siguió. El lugar al que lo llevaba el empleado se hallaba en la otra ala de la mansión. Tras acceder por un corredor que parecía un laberinto, el ambiente cambió por completo. No había oscuridad ni paredes vacías, sino todo lo contrario. Cómodas, cuadros, jarrones con flores frescas, alfombras que cubrían el suelo del pasillo para que los pasos no retumbaran. La zona en la que había accedido Alexander tras cruzar una enorme puerta parecía un hogar. Un cálido y lujoso hogar.

	¿Cómo podía una mansión tener dos aspectos tan diferentes? ¿Quién sería el dueño de aquella residencia de campo tan apartada de Londres? Pensando en ello, observó que el empleado se paró en frente. 

	—Mi señor le está esperando —dijo el hombre antes de girar el pomo y permitirle el acceso.
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	Al traspasar el umbral, Alexander se encontró en una estancia que destilaba opulencia y buen gusto. La luz cálida de las velas bañaba una habitación ricamente decorada. Muebles elegantes, tapices finos y una chimenea crepitante que añadía calidez al ambiente. En el centro, un imponente escritorio de caoba ocupaba el espacio, detrás del cual se encontraba sentado un hombre de aspecto distinguido, cuya figura se revelaba lentamente entre las sombras.

	—Huntingdon, es un placer verte de nuevo —saludó el misterioso anfitrión, su voz resonó con una calma calculada. 

	La interrogante sobre quién era el dueño de aquella majestuosa residencia se desveló en el instante que los ojos azules de Alexander se clavaron en quien lo recibía detrás de la mesa de escritorio. La figura esbelta y segura de sí misma pertenecía a un hombre que había crecido con él. Juntos habían sobrellevado el problema de la adolescencia y la madurez temprana. En aquellos tiempos fueron muy buenos amigos. Sin embargo, esta amistad terminó cuando él se despertó en Irlanda.

	—¿No vas a entrar ni a saludarme después del favor que te he hecho? —le preguntó Ezra con tono burlón.

	Alexander, aún desconcertado por la revelación, caminó hacia donde se encontraba el vizconde y le extendió la mano, a modo de saludo.

	—¿Fuiste tú quien me envió la carta? —cuestionó mirándolo fijamente a los ojos.

	—Sí —contestó Ezra—. Y supongo que habrás deducido el motivo por el que lo he hecho —añadió señalándole con la mano un asiento, para que se acomodara, pues la charla no sería breve. 

	Pero Alexander no quería sentarse. Su objetivo era explicarle cuándo le iba a pagar la cuantía que había ofrecido por Emily y llevársela cuanto antes a un lugar seguro. Allí, mientras estuviera a salvo, averiguaría qué le había ocurrido para terminar subastada.

	—No tengas prisa —comentó el vizconde al adivinar sus pensamientos—. Ella está bien. Una doncella la está atendiendo en estos momentos y se mantendrá a salvo hasta que decidas dónde quieres que la lleven.

	A pesar de que no estaba conforme con alargar su estancia en aquel lugar, Alexander tomó asiento y aceptó la copa que su antiguo amigo le ofreció.

	—¿Cómo has sabido de mi regreso a Londres? —inquirió Alexander cuando el licor pasó por la garganta—. La noticia apenas la conocen cinco personas incluyendo a la gente de mi servicio.

	—Sé todo lo que ocurre en esta ciudad —le contestó con una sonrisa pícara y una mirada penetrante. 

	—Supongo que has cambiado mucho durante los siete años que he permanecido fuera —comentó Alexander, intentando recordar algún episodio en el que Ezra mostrara valentía. No lo encontró, ya que cada vez que tenía un problema, acudía a Jackson Hastings o a él para resolverlo.

	—Han cambiado muchas cosas, Alexander —comentó Ezra al sentarse.

	Alexander observó con detalle a su amigo, quien también rondaba la treintena. A pesar de las arrugas que habían aparecido alrededor de los ojos, su rostro no había cambiado. Sin embargo, por lo que podía percibir, sí lo había hecho su actitud.

	—¿Cómo ha llegado Emily hasta aquí? —decidió preguntar al fin Alexander.

	—Cuando te marchaste...

	—Cuando me drogaron, me metieron en un barco y desperté en Irlanda —interrumpió Alexander para aclarar lo que había ocurrido aquel día y por qué no pudo casarse con Emily. 

	—Me resulta increíble que siete años después, descubra la razón por la que desapareciste de Londres —expresó Ezra sin mostrar ninguna emoción en su voz.

	—Ese fue el motivo de muchas cosas que han ocurrido en mi vida —aclaró Alexander, consciente de que la indiferencia en su antiguo amigo se debía a que no había recibido noticias de él mismo, sino todas las invenciones de su difunto padre, el antiguo marqués de Huntingdon.

	—¿El motivo de muchas? —repitió el vizconde entornando los ojos.

	—Sí —le aseguró Alexander. 

	Durante unos segundos, los dos permanecieron en silencio, como si estuvieran colocando las piezas de un puzle que, durante años, no encajaban. De pronto, el vizconde se levantó de su sillón, rodeó la mesa, apoyó la cadera en el filo de esta, se cruzó de brazos y miró a Alexander.

	—No sé qué le ha ocurrido a Emily desde que te marchaste, pero deduzco que su vida no ha sido fácil. Lo único claro es que un hombre apareció en una subasta que realizamos hace dos semanas y me la ofreció diciendo que no podía darle ni techo ni comida. Al principio creí que era su esposo. No sería la primera vez que un marido vende u ofrece a su esposa. Sin embargo, luego descubrí que era su tío materno Henry. ¿Qué ha pasado durante los siete años anteriores? No lo sé, pero te puedo asegurar que su cuerpo no presenta señales de agresión.

	—¡¿Me puedes asegurar?! —soltó Alexander con una voz repleta de odio hacia Ezra.

	—¡Yo no las reviso! —contestó rápidamente el vizconde levantando las manos—. Tengo una doncella que lo hace. Pero no te preocupes, cuando supe que era tu Emily, la he mantenido protegida. 

	—¿Por qué? —espetó Alexander entornando los ojos.

	—Porque creo en el destino —indicó con una amplia sonrisa. Al observar que Alexander seguía mostrando enfado en su rostro, prosiguió—: Supongo que me sorprendió la presencia de Emily y la noticia de que el nuevo marqués de Huntingdon regresaría a Londres. Deduje que era bueno para ambos volver a reunirse y que el destino marcara vuestras vidas. En el fondo, sigo siendo un romántico empedernido —respondió. A continuación, se retiró de la mesa, la rodeó y volvió a sentarse en su sillón—. Paga las mil libras que has ofrecido por ella y llévatela. Lo que le ocurra a Emily de ahora en adelante ya no es de mi incumbencia —añadió adoptando la actitud del hombre de negocios en el que se había convertido. 

	Alexander observó a Ezra detenidamente, pensando en el cambio que había tenido su antiguo amigo. ¿Qué le habría pasado para convertirse en el hombre que contemplaba? La seguridad que expresaba no existía cuando eran jóvenes. Una sonrisa de medio lado se dibujó en el rostro de Alexander al darse cuenta de que tanto Jackson, Ezra y él ya eran muy adultos. Parecía que fuera ayer cuando trepaban por los árboles o se metían en problemas juntos. Se preguntó qué habría sido de sus vidas durante ese tiempo. Él sabía qué había hecho durante los siete años, pero ¿y ellos?

	—Uno de mis sirvientes te las traerá mañana antes de las doce del mediodía —respondió Alexander con calma—. ¿Puedo sacar de aquí a Emily o tiene que esperar hasta que recibas el pago?  

	—Confío en ti —respondió Ezra tras coger la copa de licor y acercársela a los labios—. Dime dónde quieres que la deje uno de mis hombres y la tendrás, sana y salva, antes de una hora.

	Alexander asintió, apreciando la confianza que su antiguo amigo depositaba en él. Se puso en pie con determinación, pensando en mantenerla en el lugar más seguro que conocía.

	—Que la lleven al 32 de Curzon Street. 

	El vizconde, intrigado por la dirección mencionada, lo miró curioso.

	—No eres el único que guarda secretos —contestó Alexander a la pregunta silenciosa que se hacía Ezra.

	—Espero que puedas arreglar tu destino —le deseó.

	—Lo haré —contestó tajante antes de caminar hacia la salida.

	A medida que avanzaba por el pasillo, con el propósito de salir de aquella mansión, Alexander pensaba en el revés que había sufrido su vida en unas pocas horas. Había regresado a Londres para tomar el título que le pertenecía y ocuparse de la administración de la fortuna que heredó. No estaba en sus planes buscar a Emily, tal vez porque había dado por hecho que ella se había casado y que vivía feliz con la familia que habría creado. Pero el destino, como había indicado Ezra, le había preparado una gran sorpresa. ¿Qué debía hacer a continuación? 

	 


Capítulo 1
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	La biblioteca estaba iluminada apenas por el fulgor tembloroso de un par de lámparas de aceite. El marqués permanecía de pie frente al ventanal, con una copa de whisky en la mano, mientras la brisa nocturna agitaba las cortinas pesadas con la suavidad de un suspiro. El fuego en la chimenea crepitaba con desgana, como si la propia noche compartiera la inquietud que lo dominaba.

	Siete años.

	Siete años desde aquella tarde maldita en la que fue arrancado de Londres y drogado como un criminal. Siete años de exilio forzado, de noches interminables y días teñidos de amargura, preguntándose si Emily lo había esperado… si acaso lo había maldecido.

	Llevó la copa a los labios y bebió de un trago, sin percibir siquiera el ardor del licor descendiendo por la garganta. En su mente, la imagen de ella siendo subastada, nítida, ardiente como una llama que jamás había podido extinguir. El horror de aquella escena le revolvió el estómago, incluso ahora, horas después.

	Apoyó la copa vacía sobre el escritorio de caoba con un golpe seco y, sin saber por qué, su mirada cayó sobre el antifaz de terciopelo negro que descansaba sobre unos papeles. Aquella máscara, símbolo de anonimato y ocultamiento, parecía observarlo con una propuesta silenciosa.

	Alexander la tomó entre los dedos con lentitud, como si de pronto comprendiera lo que el destino le ofrecía.

	—No puedo presentarme ante Emily como el hombre que la abandonó… porque para ella, eso soy —susurró con amargura—. Es mejor que por el momento no me reconozca… 

	Se dejó caer en el sillón frente al escritorio, aún con el antifaz entre las manos. Su mente tejía, con la precisión de un estratega, un plan tan osado como desesperado.

	—La conquistaré de nuevo. No como Alexander Beamont, marqués de Huntingdon. No como el fantasma que la dejó en la oscuridad. Sino como un hombre distinto. Uno que pueda ganarse su confianza, su sonrisa… su amor.

	El antifaz parecía otorgarle el permiso para empezar de nuevo.

	—Cuando me mire a los ojos y me diga que me ama… entonces sabrá la verdad. Solo entonces. No antes.

	El crujido de la puerta interrumpió su silencioso monólogo. Se incorporó al instante, aún con el antifaz en la mano. Una doncella se asomó al umbral, con el rostro pálido y la voz contenida.

	—Milord… la señorita se encuentra durmiendo en la alcoba que ordenó. Aunque… he de informarle que sufrió un percance.

	Alexander frunció el ceño al instante.

	—¿Qué clase de percance?

	—Se desmayó, milord. Los hombres que la acompañaban no alcanzaron a sujetarla antes de que cayera. Se hizo una herida muy pequeña en la cabeza y he tenido que vendarla. 

	El corazón de Alexander se encogió con una violencia inesperada. Se colocó el antifaz y recorrió el pasillo sin detenerse. Cada paso sobre la alfombra amortiguaba el golpe de sus botas, pero no el estruendo de sus pensamientos. Ella estaba herida, vulnerable. Una doncella, al verlo aparecer, hizo una leve inclinación de cabeza y se marchó. Él ni siquiera reparó en ella, su objetivo era confirmar que Emily se hallaba bien. Se detuvo frente al umbral, inspiró con lentitud, apoyó la mano en el pomo y lo giró despacio, procurando que ni el más leve crujido perturbara el reposo de ella.

	La habitación lo recibió con la luz amortiguada y el ambiente cálido. El fuego ardía en la chimenea. Las cortinas estaban corridas, y el aire estaba impregnado del perfume de lavanda. Un sillón bajo la ventana, una bandeja sobre la mesilla, y en el centro del lecho, bajo la colcha clara, la silueta de Emily.

	Su corazón se detuvo un instante.

	Allí estaba.

	No era un recuerdo o una imagen reconstruida por la nostalgia, sino realmente ella. La mujer que había amado en su juventud y por la que había sufrido durante años. Su rostro dormido estaba bañado por la luz tenue del fuego. Sus labios entreabiertos parecían susurrar sueños que él no podía oír. Su cabello oscuro se extendía sobre la almohada como un velo derramado.

	Y la venda… la venda en su sien, blanca y limpia, pero imposible de ignorar, lo desgarró más que cualquier puñal.

	Avanzó con pasos lentos, sin atreverse a respirar con fuerza, como si el menor sonido pudiera desvanecer aquel instante. Se detuvo al borde del lecho. La observó en silencio. Escuchó el ritmo pausado de su respiración y sintió cómo una parte de él, la más quebrada, volvía a encajar en su sitio con solo verla.

	Alargó una mano temblorosa y rozó con la yema de los dedos la venda que cubría la herida. Su caricia fue más un juramento que un gesto.

	—Mientras yo respire —susurró en un hilo de voz ronca—, no volverás a sufrir.

	Sus ojos se humedecieron, pero no dejó que la emoción lo doblegara. Despacio, con delicadeza, deslizó la mano al interior del bolsillo de su chaleco y extrajo un pequeño lazo de seda azul. Este era idéntico al que ella solía llevar. Lo compró a una vendedora ambulante en el puerto, justo momentos antes de embarcar y pensó que podía darle suerte.

	La tenía, porque ella ahora estaba con él…

	Se sentó en el borde de la cama, con infinita lentitud, y tomó entre los dedos su cabello. Lo recogió con ternura, como si aquel acto pudiera reparar los años perdidos, las lágrimas no compartidas, los silencios impuestos. Con movimientos cuidados, anudó el lazo, dejando una pequeña cinta descansando sobre su hombro. La contempló unos segundos mientras su pulso era un estruendo en las sienes. El dolor de la pérdida se mezclaba con la esperanza de un renacer.

	Se inclinó…

	Con los labios temblando por el peso de todo lo no dicho, depositó un beso leve sobre los suyos. El gesto fue apenas un suspiro, un roce, pero cargado con toda la vida que no vivieron juntos. Después, se incorporó. Caminó hacia la puerta sin volver la vista atrás, porque sabía que, si lo hacía, no tendría la fuerza para irse.

	Otra doncella esperaba en el pasillo, de pie, con las manos entrelazadas y la cabeza baja.

	—Atended a mi esposa como se merece —ordenó Alexander, con voz firme, antes de perderse entre las sombras del corredor.

	El silencio lo acompañó de regreso al despacho. La casa dormía, ajena al torbellino que se agitaba en su pecho. Cruzó el umbral con paso pausado, cerró la puerta tras de sí y se acercó al escritorio sin encender más luces. Solo la lámpara que ardía junto a la estantería proyectaba una luz dorada sobre la superficie encerada de la mesa. Se detuvo frente al espejo para observarse. 

	El rostro que lo miraba de vuelta nada tenía que ver con el que conoció Emily. Aquel hombre se había perdido en Irlanda. Quien se encontraría frente a ella tenía las huellas de la traición marcadas en la piel, la sombra de su secuestro dibujado bajo los ojos, y una decisión irreversible en la mirada.

	Tocó el borde del antifaz con la yema de los dedos, como si reafirmara lo que había sellado hacía apenas minutos.

	—No soy Alexander Beamont —dijo en voz baja, con una firmeza que no necesitaba ser elevada—. Soy Edward Ashcroft. Y voy a recuperar a la mujer que amo.
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	La tenue claridad de la mañana se filtraba a través de gruesas cortinas cuando Emily abrió los ojos. Durante unos instantes, no supo dónde se encontraba. Aquella no era su cama de siempre; el techo alto, adornado con molduras florales, la colcha de raso bordada con hilos de oro pálido, el silencio reverencial que lo envolvía todo... nada le resultaba familiar.

	Se incorporó con cautela entre las sábanas de lino, sintiendo un leve mareo. Un dolor sordo palpitaba en su sien derecha. Llevó la mano al lugar dolorido y sus dedos encontraron una venda fina enrollada alrededor de su cabeza, justo por encima de la oreja. Bajo aquel lienzo descubrió la suavidad de una gasa limpia protegiendo una pequeña herida. Parpadeó confusa; puesto que no recordaba haberse herido. 

	Las imágenes de la noche anterior acudieron a su mente en fragmentos inconexos y turbadores. Se vio a sí misma rodeada de rostros desconocidos en un salón escasamente iluminado, con el corazón desbocado por el miedo. Voces murmuraban a su alrededor mientras un hombre cantaba ofertas en tono frío e impersonal, subastándola como si fuera una mercancía. Hubo un momento de tensión insoportable, seguido por el golpe seco de un martillo que pareció sentenciar su destino con una palabra aterradora: vendida. Tras aquello, solo recordaba que alguien la había sacado de aquel tenebroso lugar y que cuando se halló a salvo, sus fuerzas la abandonaron y todo se sumió en la oscuridad.

	Y ahora despertaba en una habitación desconocida pero apacible, con un vendaje que alguien debió haberle colocado mientras yacía desmayada. ¿Quién la había socorrido de ese modo? ¿Quién la había llevado hasta allí y velado por ella tras la terrible experiencia?

	Sus ojos recorrieron el interior de la alcoba en busca de respuestas. La estancia era amplia y decorada con elegancia. A la débil claridad que lograba colarse entre las cortinas, se adivinaban muebles refinados y tapices en tonos marfil. Un sosiego casi sagrado impregnaba el ambiente, roto apenas por el sonido lejano de un reloj en algún corredor distante de la casa.

	Frente a la cama, la chimenea de mármol blanco mostraba aún unas cuantas brasas anaranjadas agonizando bajo la ceniza, suficiente para mantener un ligero calor en el aire. Indicaba que había ardido un fuego durante la noche para mantenerla abrigada. Sobre la repisa de la chimenea descansaba un jarrón de porcelana con un ramo de flores frescas: lavanda recién cortada, a juzgar por el delicado aroma, cuyo perfume suave aportaba una calma inesperada a su ánimo.

	Cerca del lecho, sobre una mesilla, Emily distinguió un candelabro de plata con las velas ya consumidas casi hasta la base. Junto a él aguardaba un cuenco de porcelana con agua limpia y un paño blanco doblado con esmero, dispuesto para asearse. Cada detalle denotaba previsión y cuidado.

	Con las manos aún temblorosas, apartó la colcha y deslizó sus pies desnudos sobre la alfombra espesa que cubría el suelo. La textura mullida y cálida bajo sus plantas le provocó un ligero estremecimiento; no de frío, sino por la extraña sensación de estar siendo mimada en un lugar desconocido. Solo entonces reparó en que vestía un camisón ajeno, de fina batista blanca e impoluto. Su propio vestido, el mismo que llevaba la noche anterior, descansaba doblado sobre el respaldo de una butaca cercana, limpio, seco y con un tenue aroma a jabón. Junto a la butaca se veían sus zapatos, lustrados, colocados cerca de la chimenea para que el calor terminara de secarlos.

	La minuciosa atención que había recibido la dejó desconcertada y conmovida al mismo tiempo. ¿Quién dedicaba tanto empeño a su bienestar?

	Acarició con la yema de los dedos la tela suave del camisón prestado, como queriendo comprobar que todo aquello era real. El calor, la limpieza de sus ropas, los detalles a su alrededor... Sus ojos se humedecieron ante aquella inesperada muestra de cuidado. Era como si un ángel guardián velara por ella en silencio.

	Casi sin pensar, llevó una mano a su cabello, que le caía sobre el hombro izquierdo. Lo notó, suave y desenredado, con el perfume tenue de algún jabón fino. Además, alguien lo había atado con una cinta de seda azul a la altura de la nuca, formando un pequeño lazo. Emily palpó aquel listón con incredulidad: el tono azul cielo de la cinta era justo el que ella solía lucir años atrás, cuando era una jovencita.

	Un destello de memoria iluminó su mente: se vio a sí misma en un verano lejano, con una cinta azul idéntica adornando su trenza, mientras la persona que más amó en su vida le decía que ese color era el ideal para ella. 

	Ahora, años después, una cinta casi igual agarraba su cabellera sin que supiera cómo había llegado allí. La presencia de ese lazo azul, tan parecido al de sus recuerdos, la emocionó e inquietó a partes iguales. Era un detalle íntimo y considerado que le provocó un leve escalofrío de asombro. Se abrazó a sí misma, sintiendo alivio y desconcierto a un tiempo: estaba en una casa desconocida, sí, pero todo a su alrededor hablaba de protección y de una ternura silenciosa que no alcanzaba a comprender.

	Con un nudo en la garganta, comprendió que no podía permanecer en esa dulce incertidumbre eternamente. Necesitaba saber dónde estaba y quién la había auxiliado, por mucho miedo que le diera conocer la verdad. Tragó saliva y decidió reunir coraje: apoyó la mano en la maciza puerta de madera oscura que cerraba la habitación y giró el pomo de bronce con cautela. La puerta no estaba cerrada con llave.

	La abrió apenas una rendija y asomó el rostro al exterior. Un corredor se extendía hacia ambos lados, envuelto en sombras. A lo lejos, hacia la derecha, se distinguía la pálida luz grisácea de la mañana entrando por un gran ventanal, donde diminutas motas de polvo flotaban suspendidas. Las paredes del pasillo estaban cubiertas de papel tapiz en tonos crema y oro, y de ellas colgaban antiguos retratos de mirada seria que parecían seguirla con los ojos en la penumbra.

	Emily se aventuró a dar un par de pasos fuera del cuarto. Notó enseguida la frialdad del suelo de madera bajo sus pies descalzos allí donde la alfombra dejaba de cubrirlo. Un escalofrío le subió por la piel. Se friccionó los brazos desnudos con las manos para darse algo de calor, recordando que solo llevaba el ligero camisón.

	—¿Hola...? —llamó en un susurro apenas audible, temiendo quebrar con su voz aquella calma sepulcral. Su saludo se perdió sin respuesta entre las sombras.

	No se escuchaba ningún ruido de pasos, ninguna voz lejana de criados, nada que delatara la presencia de otros habitantes. Reinaba un silencio sobrecogedor, como si la mansión entera contuviese el aliento. La idea de hallarse tan sola allí la estremeció. Pero casi le inquietaba más pensar que tal vez alguien estaba cerca, observándola sin dejarse ver. 

	Tragó de nuevo, conteniendo el aliento mientras sus sentidos se aguzaban con aprensión.

	Avanzó un poco más por el corredor. Al pasar junto a una puerta entreabierta, se detuvo con el corazón en vilo. Del interior de esa habitación emanaba un tenue olor a cera de vela consumida, mezclado con un aroma especiado que le recordó al tabaco dulce de pipa o quizá a la colonia de un caballero. A través de la abertura alcanzó a distinguir la silueta de un escritorio señorial y estanterías repletas de libros alineados. Sin duda era el estudio o biblioteca de la casa. La puerta apenas abierta, el aroma aún flotando en el aire... había indicios claros de que alguien había ocupado ese espacio no mucho tiempo atrás.

	De pronto, un leve crujido en el piso a su espalda la hizo dar un respingo. Emily contuvo el aliento y se giró de inmediato, con el corazón golpeando en el pecho.

	No vio a nadie. El pasillo a sus espaldas estaba vacío, inmóvil bajo la débil claridad que llegaba del ventanal. Aun así, la persistente sensación de ser observada se afianzó en ella. Sentía unos ojos invisibles fijos en su nuca, reales o imaginarios. Un miedo primitivo le erizó la piel.

	Dominada por un súbito pánico, Emily retrocedió paso a paso hasta la seguridad de su habitación. Entró apresurada y cerró la puerta tras de sí, apoyándose en ella mientras intentaba recuperar la compostura. Su pecho subía y bajaba agitado, y el martilleo de su corazón resonaba en sus oídos.

	Poco a poco, sus latidos fueron desacelerándose y pudo pensar con más claridad. Fue entonces cuando advirtió algo nuevo en la estancia. Sobre la mesilla junto a la puerta, donde antes no había nada, descansaba ahora una bandeja con una tetera y un plato cubierto bajo una reluciente tapa de plata.

	Ella parpadeó, perpleja. ¿Cómo había llegado esa bandeja allí sin que lo notara? Estaba segura de que la mesilla estaba vacía cuando salió unos instantes atrás. Se acercó con cautela, como temiendo que aquello fuera un espejismo que se esfumara al tocarlo.

	La fragancia que emanaba de la tetera disipó sus dudas: un delicioso aroma a té negro recién servido impregnaba ya el aire. Con mano temblorosa, retiró la campana de plata que cubría el plato.

	Debajo encontró un desayuno dispuesto con esmero. Había rebanadas de pan apenas tostado, aún tibio, acompañadas de mantequilla fresca y mermelada de naranja, además de un huevo pasado por agua. Sencillo y modesto, sí, pero todo presentaba un aspecto exquisito, digno de la mesa de un noble. La visión de la mermelada de naranja, su favorita desde niña, la dejó atónita: ¿podía ser una simple casualidad? Aquello era un detalle tan personal que la idea la conmovió en lo más hondo.

	En ese momento, Emily notó cuán vacío tenía de verdad el estómago. El aroma del desayuno le recordó que no probaba un bocado desde el día anterior. Con manos agradecidas, tomó la taza de té, de fina porcelana blanca, y la envolvió entre sus dedos para absorber su calor. Bebió un sorbo; la infusión estaba endulzada justo en su punto. Un suspiro de alivio escapó de sus labios al sentir el reconfortante calor dulce descender por su garganta.

	—Gracias... —susurró al silencio, con sincera gratitud, aun sabiendo que nadie podía escucharla. La palabra brotó sola de su pecho, al tiempo que una sonrisa temblorosa, la primera desde que despertó allí, asomaba en sus labios.

	Mientras comía, cada bocado le supo a gloria. El pan, dorado y crujiente, se deshacía bajo sus dientes; la mantequilla se fundía en su lengua; y el dulzor cítrico de la mermelada alegraba su paladar. Poco a poco, fue sintiendo cómo las fuerzas retornaban a su cuerpo. Con cada sorbo de té caliente, el nudo de angustia en su interior se iba deshaciendo.

	La habitación le parecía ahora su verdadero hogar. Resultaba casi inconcebible reconciliar en su mente la pesadilla de la noche anterior con la paz que la envolvía en ese instante. El miedo inicial estaba cediendo, reemplazado por una sensación de amparo, como si unos brazos invisibles la hubiesen envuelto para mantenerla a salvo.
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